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La educación adventista

Prof. Gustavo A. Laco

INTRODUCCIÓN.

      Después de más de un siglo de historia de nuestras escuelas adventistas en el mundo, podemos hablar de un “sistema de educación adventista”.

      La verdad es que lo distinguimos de otros sistemas de educación, fundamentalmente por el producto de sus aulas.

      Encuentro que si quisiéramos señalar específicamente o aislar el o los elementos que hacen la diferencia, nos encontraríamos con dificultades.

      Si queremos investigar el grado relativo de importancia que esos elementos de la educación cristiana, guardan en la formación del producto que egresa de nuestras escuelas: ¿ A cuál le vamos a dar prioridad?  -     



       -     Al edificio?

· Al programa?

· A los materiales didácticos?

· A la materia de Biblia como base?

· Al contenido de las clases?

· Al método?

· Al maestro? 

       Indudablemente que todos estos elementos intervienen en la elaboración del producto de nuestras escuelas; pero quiero en primer lugar centrar mi atención en el “MAESTRO”.

DESARROLLO.

      ¿Porqué?

      Porque cuando a un alumno de la escuela adventista se le requiere que indique cuál es el elemento educativo que más ha influenciado en su formación; casi siempre ha señalado al maestro.  

      Hermanos: no estoy restando importancia a  la presentación del aula, al programa, a los contenidos curriculares, a la materia de Biblia, a las actividades extra-áulicas, a los métodos y técnicas aplicadas; 
lo que quiero decir es que “el maestro”  “ES”:   
      -   la ilustración!
· la motivación!
· la inspiración!
      Porque sus palabras, sus gestos, su sonrisa, su ánimo, su voz, sus reprensiones, la luz de sus ojos; la visión que tiene del futuro de sus alumnos; la piedad, la consagración; hacen la escuela cristiana a la que se refieren los alumnos egresados”.

      Rayos interiores han penetrado en los corazones que se forman para influenciar positivamente en ellos.  Entonces a través del maestro, el educando ve el mundo, comprende la naturaleza, al prójimo, a la sociedad y en gran parte a Dios mismo.
       Es entonces que tu vida (mi vida) va tiñendo el aula, la lección, y envueltos todos en el resplandor de tu existencia santificada cada día por el Espíritu Santo, 

querido docente, el alumno incorpora imperceptiblemente;
Queridos hermanos: maestros, profesores, jefes de áreas de aprendizaje manual:

querido docente, el alumno incorpora imperceptiblemente; 

- Tu concepto de la vida, 
- Tu esperanza del futuro;   

-Tu enfoque de la dignidad del trabajo;

-Tu sentido de superación;
-Tu inspiración espiritual;
-Tu fe en Dios;
-Tu contenido evangélico  ...  
y esta nueva vida, se inserta en la nueva generación, que por la gracia de Dios ha de integrar también  el remanente.

     Queridos hermanos:  maestros, profesores, jefes de áreas de aprendizaje manual:

      Tenemos una misión divinamente designada.  Estamos frente a un sagrado y solemne compromiso ante Dios y el mundo. 

      Debemos instruirnos para que trabajemos diligentemente y para que  tengamos un carácter elevado.  Y si bien es cierto que debemos luchar por el progreso educativo y económico, esto de nada valdrá si no traemos el corazón de los educandos a los pies de Cristo.  

       Y la evangelización y conversión de nuestros educandos se alcanzará con oración, con humildad, con honestidad, a fin de corregir errores, marcando pautas claras de convivencia y no contemporizando por el solo hecho de “se ve bien” por los adolescentes. 

        Recuerden:  “Conducir al educando a los pies de Cristo, se logrará sólo por la gracia de Dios; que nos llevará a comprender al educando y al tiempo que haciéndose cargo de los  resultados del error, lo acompañamos en la superación, orientando siempre hacia arriba!  

         Recuerden queridos colegas que la tarea del educador es una tarea instituida por Dios y no por el hombre.  Porque si bien la juventud forja el futuro, nosotros como docentes forjamos la juventud y esto mis hermanos es solemne.

        Uds. y yo estamos cumpliendo una una tarea más delicada que la del alfarero;  porque él puede moldear de nuevo la vasija que se malogró, pero nosotros no podemos volver atrás!

       Cristo es el único que puede cambiar, modelar un nuevo ser.  Nosotros tenemos que decirle a Jesús:  ¡USAME!  
        Cuando Jesús estuvo en el Aposento Alto usó dos elementos: un lebrillo  y una copa.   Nosotros podremos ser usados como “lebrillos” o como “copas”.  El  lebrillo es un  elemento sencillo, común, usado para lavar los pies.  La copa suele ocupar un lugar destacado en la casa, suele ser de cristal, podría ser de oro, o de plata.   Pero lo que importa no es qué elemento somos, ni de qué estamos hechos, sino si somos usados por Cristo, para servir.    

Ilustración:

     Un mayordomo de Luis XV estaba junto al joven Rey con la corona de Francia.  El rey detuvo la comitiva y el anciano le dijo:  “¿No es verdad que nuestro jardín tiene las más hermosas flores de Francia?”

- El Rey pensó unos momentos, y dijo:  “¿Por qué dice “nuestro”, si es mío?”

-  Entraba al palacio de Versalles en esos momentos un carruaje cargado de niños y el jardinero le dice:  “Nuestro carruaje, entra con nuestros niños”.   

-   Sí:  dijo el Rey.  “Mis niños entran”.  
Hermanos:

       Por qué llamamos “nuestros” cuando son hijos del REY?  El los compró con su sangre, y son de su más preciado valor.  A ustedes y a mí   nos cabe el más alto honor y compromiso de trabajar por ellos.  Has pensado en la solemnidad de esta tarea?  Piénsalo!
     “Nuestras (escuelas) instituciones deben ser agencias misioneras en el sentido más completo de la palabra y 

 y el verdadero trabajo misionero empieza siempre por los más cercanos.  Hay trabajo misionero que realizar en el interior de cada institución.  Desde el Director hasta el más humilde obrero, todos han de sentir su responsabilidad para con los inconversos que haya en su medio.  Deben poner por obra los esfuerzos celosos para atraerlos al Señor.   Como resultado de ese esfuerzo, muchos serán ganados y llegarán a ser fieles y leales en el servicio del Señor”   (Test.  . Sel. T.5, pág. 64)

       Por eso Dios nos dice:  “Limpiaos los que lleváis los vasos de Jehová” - Isa. 52: 11

       La escritora Elena de White  nos dice que quienes tenemos que cumplir esta sagrada misión de la educación, tenemos que ser limpiados por la sangre de Cristo. 

        “Todo maestro debe recibir diariamente instrucción de Cristo, y debe trabajar constantemente bajo su dirección.  Es imposible que comprenda o cumpla correctamente su trabajo, a menos que pase mucho tiempo con Dios en oración.  Únicamente con la ayuda divina combinada con el esfuerzo ferviente y abnegado, puede esperar hacer su trabajo sabiamente y bien.  El maestro perderá la misma esencia de la educación, a menos que comprenda la necesidad de orar, y humille su corazón delante de Dios”.   (CPM, pág. 176)

Queridos hermanos:

       Será solo cuando la gracia transformadora de Dios cambie mi vida y la vuestra, cuando nos consagremos a la tarea de redimir, cuando habremos de cumplir en plenitud la labor del “educador cristiano”. 

PADRES:

       Este es otro de los elementos que entran en juego en la formación del producto que sale de nuestras escuelas. 

      ¿Cuál es la función de los padres?

“En su sabiduría Dios ha decretado que la familia sea el mayor agente educativo”.  

“Allí está la primera escuela.   Allí con sus padres como maestro debe aprender las lecciones que han de guiarlo a través de la vida:  lecciones de respeto, obediencia, reverencia, dominio propio…  Debe ser objeto para todo padre asegurar para su hijo un carácter bien equilibrado y simétrico.  Esa es una obra de no pequeña magnitud e importancia, una obra que requiere ferviente meditación, oración no menos que esfuerzo paciente y perseverante.  Hay que echar un fundamento correcto, levantar una armazón fuerte y firme y luego, día tras día adelantar la obra de edificar, pulir y perfeccionar.  La cultura del alma que da pureza y elevación a los pensamientos y fragancia a las palabras y los actos, requiere esfuerzo más esmerado.”  (CPM, p. 103). 

      Permítanme decirles que en ningún caso hemos de descuidar la preparación espiritual ya que el “principio de la sabiduría es el temor de Jehová”

       Dios debe ser honrado mediante los cultos de familia en el hogar.

       Es responsabilidad de los padres levantar cada mañana y cada noche, mediante su oración ferviente y fe perseverante, un cerco de protección para sus hijos. 

Enséñenles la LEY de Dios y a que sus labios se expresen en oración a Dios. 

Pregunto:

   ¿Dejará el Señor , o pasará por alto Dios los hogares donde se proceda así?  Sin dejar en ellos abundantes bendiciones?  Seguramente que no!

JÓVENES:

       Vosotros sois el “objeto” de la verdadera vocación docente. 

       ¿Qué a ustedes queridos jóvenes?

       Si tenemos en cuenta que el verdadero objeto de la educación es formar hombres y mujeres idóneos para servir, desarrollar y poner en ejercicio activo todas las facultades; a vosotros también os cabe una tremenda responsabilidad a la cual no siempre estáis atentos. 

      Dios está pidiendo vigor, celo y valor juveniles. 

      Dios requiere jóvenes para los cuales la salvación de las almas, sea el motivo que los inspire a actuar. 

      Dios está pidiendo jóvenes que sepan medir la senda de sus pies, recordando que a donde ellos vayan, otros le seguirán!

¿Por qué?

      “Se  preguntaron ustedes a quiénes serán confiados los intereses vitales de la iglesia cuando caigan los actuales ?  Nunca antes hubo tanto en juego, nunca dependieron resultados tan importantes de una generación como de la que ahora entra en el escenario de acción.   Ni por un momento deben pensar los jóvenes que pueden ocupar aceptablemente algún puesto de confianza, sin un buen carácter”

        Y esas características que los habilitará para trabajar con éxito, deberán ser obtenidas por el ejercicio diligente de vuestras facultades; por el aprovechamiento de toda ventaja que la “providencia” les da y por vuestra relación con la Fuente de toda sabiduría.   

      Quiero terminar mis consideraciones a vosotros, alumnos; con las palabras sagradas que son 

Consejo de un educador por excelencia a un educando: … (1 Tim. 4: 16). 

      Y ahora:  Maestros, padres y alumnos:  calificativos que podemos resumir en CRISTIANO, 

      Quiero resumir tu existencia, tu trabajo en las palabras del poeta Carlos Araujo, que tituló “La Misión del Cristiano” y que dicen:

Por más que aspire a celestial ventura

el alma que se sienta redimida;

de la misión que tiene no se olvida

y terminarla con amor procura. 

Mientras su paso por el mundo dura,

de todo lo benéfico se cuida,

la lucha con el mal no le intimida

y es para todos luz, solaz, dulzura. 

Sembrando el bien con fervoroso 

anhelo,

arrancará si puede los abrojos, 

sin olvidar la tierra por el cielo. 

Y aunque existe del mundo los enojos,

ni a noble causa negará su celo,

ni al sufrimiento cerrará los ojos. 
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